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La Buena Noticia según la comunidad de Juan                                                                                        

 
                                         

En aquel tiempo, dijo Jesús a 

sus discípulos: "Yo soy la verdadera 

vid, y mi Padre es el labrador. A 

todo sarmiento mío que no da 

fruto lo arranca, y a todo el que da 

fruto lo poda, para que dé más 

fruto. Vosotros ya estáis limpios 

por las palabras que os he hablado; 

permaneced en mí, y yo en 

vosotros.  

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece 

en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la 

vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése 

da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 

permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego 

los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis en mí, y 

mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que deseáis, y se 

realizará.  

Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; 

así seréis discípulos míos."                                                                                                                                                                                           

                                                                                               Juan 15, 1-8 

 

Comunidad Católica de Lengua Española
 

                                              Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 
 



 
Según el relato evangélico de Juan, en 

vísperas de su muerte, Jesús revela a sus discípulos 

su deseo más profundo: «Permaneced en mí». 

Conoce su cobardía y mediocridad. En muchas 

ocasiones les ha recriminado su poca fe. Si no se 

mantienen vitalmente unidos a él, no podrán 

subsistir. 

Las palabras de Jesús no pueden ser más 

claras y expresivas: «Como el sarmiento no puede  
 

dar fruto por sí mismo si no permanece en la vid, así tampoco vosotros si no permanecéis 

en mí». Si no se mantienen firmes en lo que han aprendido y vivido junto a él, su vida será 

estéril. Si no viven de su Espíritu, lo iniciado por él se extinguirá. 

Jesús emplea un lenguaje rotundo: «Yo soy la vid y vosotros los sarmientos». En 

los discípulos ha de correr la savia que proviene de Jesús. No lo han de olvidar nunca. «El 

que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante, porque sin mí no podéis hacer 

nada». Separados de Jesús, sus discípulos no podemos nada. 

Jesús no solo les pide que permanezcan en él. Les dice también que «sus palabras 

permanezcan en ellos». Que no las olviden. Que vivan de su evangelio. Esa es la fuente de 

la que han de beber. Ya se lo había dicho en otra ocasión: «Las palabras que os he dicho 

son espíritu y vida». 

El Espíritu del Resucitado permanece hoy vivo y operante en su Iglesia de múltiples 

formas, pero su presencia invisible y callada adquiere rasgos visibles y voz concreta gracias 

al recuerdo guardado en los relatos evangélicos por quienes lo conocieron de cerca y le 

siguieron. En los evangelios nos ponemos en contacto con su mensaje, su estilo de vida y 

su proyecto del reino de Dios. 

Por eso, en los evangelios se encierra la fuerza más poderosa que poseen las 

comunidades cristianas para regenerar su vida. La energía que necesitamos para recuperar 

nuestra identidad de seguidores de Jesús. El evangelio de Jesús es el instrumento pastoral 

más importante para renovar hoy a la Iglesia. 

Muchos cristianos buenos de nuestras comunidades solo conocen los evangelios 

de «segunda mano». Todo lo que saben de Jesús y de su mensaje proviene de lo que han 

podido reconstruir a partir de las palabras de los predicadores y catequistas. Viven su fe 

sin tener un contacto personal con «las palabras de Jesús». 

Es difícil imaginar una «nueva evangelización» sin facilitar a las personas un 

contacto más directo e inmediato con los evangelios. Nada tiene más fuerza 

evangelizadora que la experiencia de escuchar juntos el evangelio de Jesús desde las 

preguntas, los problemas, sufrimientos y esperanzas de nuestros tiempos.                                                                     

                                                                                                              J. A. Pagola 

Reflexión al Evangelio - Contacto vital 

 



Del malo se quejan y del bueno abusan 

Una tarde, caminando con unos compañeros jesuitas, me encontré 

una frase escrita en la pared que decía: «Del malo se quejan y del bueno 

abusan». Me hizo reflexionar mucho, y fue tal el grado de interpelación 

que provocó en mí que también lo llevé a mi oración personal. 

Ser buena persona no es ser tonto. Más de una vez habrás 

escuchado: «¡Qué bueno es, está para todo!». Ciertamente, esa frase es un 

indicador de que posiblemente estén aprovechándose de esa persona. Los 

cristianos estamos llamados a la disponibilidad, al servicio, a poner la otra 

mejilla… Pero no nos equivoquemos. Ser buena persona no es ceder 

siempre. Ser buena persona es, también, defender tu Verdad y tu dignidad 

y la de los demás. 

Realmente, ser buena persona es difícil. Es sobrevivir a una tensión 

interior entre la filantropía y la honestidad. Ser buena persona no significa 

sufrir en silencio, callarse ante las injusticias… La persona buena es aquella 

que, sencillamente, intenta silenciar el mal haciendo el bien. 

Quizás, para seguir creciendo, no debamos de examinar cuándo se 

quejan o se aprovechan de nosotros… sino cuándo somos nosotros 

quienes nos quejamos o nos aprovechamos. Puede que sea un buen 

comienzo cambiar el mal por el bien desde nosotros. ¿No lo crees? 

Anselmo Rabadán sj 
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Acuérdate de soltar el vaso: Cuento con moraleja 

Un psicólogo, en una sesión 

grupal, levantó un vaso de agua. Todo 

el mundo esperaba la típica pregunta: 

“¿Está medio lleno o medio vacío?” Sin 

embargo, preguntó: – ¿Cuánto pesa 

este vaso? Las respuestas variaron entre 

200 y 250 gramos.  

El psicólogo respondió: «El peso absoluto no es importante. 

Depende de cuánto tiempo lo sostengo. Si lo sostengo un minuto, no es 

problema. Si lo sostengo una hora, me dolerá el brazo. Si lo sostengo un 

día, mi brazo se entumecerá y paralizará. El peso del vaso no cambia, es 

siempre el mismo. Pero cuanto más tiempo lo sujeto, más pesado, y más 

difícil de soportar se vuelve.» 

Y continuó: «Las preocupaciones, los pensamientos negativos, los 

rencores, el resentimiento, son como el vaso de agua. Si piensas en ellos 

un rato, no pasa nada. Si piensas en ellos todo el día, empiezan a doler. Y 

si piensas en ellos toda la semana, acabarás sintiéndote paralizado, e 

incapazde hacer nada.» ¡Acuérdate de soltar el vaso!                                                         

                                                                                                                           Anonym  
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